[bookmark: _GoBack]IV. 8.4.    El mundo de los pobres nos enseña - 4  (Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor Romero)
[bookmark: _Hlk47764475][bookmark: _Hlk47765006]“El mundo de los pobres nos enseña que la liberación llegará no sólo cuando los pobres sean puros destinatarios de los beneficios de gobiernos o de la misma Iglesia, sino actores y protagonistas ellos mismos de su lucha y de su liberación, desenmascarando así la raíz última de falsos paternalismos aun eclesiales.” (2 de febrero de 1980)
Hoy nos fijaremos en la parte donde habla de los pobres como “puros destinatarios de beneficios”, o como “actores y protagonistas de su lucha”.  Esta reflexión de Monseñor tiene suma importancia en estos meses de pandemia y sufrimiento, porque nuevamente observamos que las y los pobres son tratados como “puros destinatarios de los beneficios de gobiernos”.  Ni el gobierno, ni la asamblea ha tomado en serio a las y los pobres como primeras víctimas del impacto económico por las cuarentenas.  El gobierno exige a la asamblea fondos para distribuir, primero los 300 $, luego una primera y hace poca una segunda entrega de bolsas con víveres de primera necesidad.  La Asamblea (pensando en la campaña electoral que está cerca) exigió entregar más fondos a las alcaldías para que éstas (es decir el partido en el gobierno municipal) puedan distribuir también bolsas con ayuditas alimenticias. Los políticos (que no son pobres y la mayoría ya tienen años de construir sus riquezas pagadas por los impuestos del pueblo) deciden qué es bueno para las y los pobres en esta situación de crisis.  En esta misma dinámica se inscriben ONG’s y medios de comunicación que ha recolectado para “dar a las y los pobres”.  No faltan iniciativas iguales desde las Iglesias.  ¡Cuán lejos estamos de la exigencia evangélica de Monseñor Romero cuando nos dijo que la liberación solo llegaría cuando las y los pobres fueran “actores y protagonistas ellos mismos de su lucha y de su liberación, desenmascarando así la raíz última de falsos paternalismos”!   Un primer paso debe ser “escuchar” lo que las y los pobres dicen de su situación, de sus necesidades, de sus sufrimientos.  
Pero las Iglesias están bajo la misma crítica de Monseñor Romero.  Denuncia falsos paternalismos, también de parte de la Iglesia cuando considera a los y las pobres como meros beneficiarios de sus actividades pastorales y sociales.  Vivimos una verdadera explosión de misas y otros cultos virtuales actuados por sacerdotes y pastores para el “consumo” de una cantidad de fieles, que ponen “likes” y “amén”. En muchas parroquias y congregaciones se ha hecho distribuciones de víveres de la canasta básica) a las y los pobres. ¿Pero dónde se han sentado con la gente pobre para escuchar su voz?  Otros pretenden ser la voz de las y los pobres sin escuchar de cerca y con atención sus gritos.  
La pregunta desafiante que Monseñor Romero nos deja es: ¿Qué hemos hecho en este tiempo de pandemia (con su crisis en salud y en sobrevivencia) para facilitar pasos firmes  para que las y los pobres (en nuestro entorno, en nuestras comunidades y a nivel nacional) sean “actores y protagonistas ellos mismos de su lucha y de su liberación, desenmascarando así la raíz última de falsos paternalismos aun eclesiales”? 
Nos ha llamado la atención la experiencia solidaria de una CEB de familias pobres que ante la crisis económica y ante las necesidades de ayuda médica han compartido entre ellas y con otras familias en su colonia.  ¿No sería esto la base y el punto de partida para iniciar nuevamente esos procesos de liberación?  Lo hemos cantado: Cuándo el pobre crea en el pobre nace la organización y se acerca la liberación. No tengamos miedo. 
Tere y Luis Van de Velde   Mov. Ecuménico de CEBs en Mejicanos, El Salvador   (escrito el 8 de agosto de 2020)
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